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Argumentó de la película

Joseph Miller era lin buen muchacho, redactor de un im­
portante diario de la ciudad.

Llevaba algunos años ocupándose de la sección marítima

y vivía en una casita contigua al puerto.
El joven sospechaba que se estaba realizando contrabando,

-pero a pesar de vivir ojo avizor, no había averiguado' nada
todavía.

y los días se deslizaban con una monotonía irresistible.
Para entretenerse escribía una novela, tan, falta de interés
como el ambiente que le rodeaba.

Cierta noche recibió la visita 'de Me Coy, un antiguo ami­
go suyo y aspirante a periodista, y a pesar de su' negativa,
tuvo 'que acceder a que se instalara con él, dándole un pues­
to en Ja casita.

Un día le llamaron por-teléfono desde el periódico.
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-Tengo una pista para usted ... Telefonean que una jo­
ven está bañándose en Santa Ana sin ropa.

-Entonces mande al redactor de modas ... Déjeme en

paz... Necesito dormir.
�No le pago para que duerma. Vaya allá. La denuncia

la señora de la torre vecina... la 12... Vaya a ver lo que
ocurre .

.

Contra su voluntad y después de librarse de Mc Coy, que

pretendía acompañarle, se dirigió a hablar con la pudorosa
dama que había hecho la denuncia.

-

...Va sin ropa alguna. Es un escándalo ... Y esto fren­

te a mi casa .
.

D� muy mal humor se encaminó hacia la playa, donde en­

contró un maillot abandonado y luego vió a una joven que
debía ir desnuda y q-ue procuraba cubrirse parcialmente tras

un montículo de arena.'
.

Ella, sonriente, le dijo:
-¿Q'uie�e usted tener la bondad de darme el traje?
-¿Es suyo?
-De mi abuela, pero me lo deja usar.

-Entonces, ¿por qué no lo USB;?
-Porque me gusta nadar sin él. ¿ Y a usted no?

,
-No cambie de conversación... Estoy trabajando ... No

creerá que estoy aquí por gusto.
-j Oh, perdóneme! Tenía la idea de que estaba aquí mi-

rándome porque no llevaba ropa.
-

-Es que tengo que hacer una informaciôn sobre usted.

Soy periodista. Ha habido quejas.
-Sí, los vecinos se quejan-añadió- con ironía, señalando

,

el despej ado horizonte.
-=-Se quejan allá arriba. Un telescopio los convirtió en

vecinos. Pero, ¿ cómo se llama usted, señorita?

-Julia Kirk.

1
J
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-¿Es usted hija de Eli Kirk, el pescador?
-La misma.
-Conozco a su padre ... Bueno, tome usted el traje... Ya

la veré a usted luego.
-Demasiado me ha visto ya: ..

Cuando regresó a su casa, comunicó por teléfono al dia.
rio.

. -La chica se llama Kirk ... Julia Kirk ... Se baña en cue.
ros porque quiere.
-jMaghífico! Hincharemos la noticia.
-Lo único importante es que sea hija de Kirk .. : Ahí sí

que hay asunto.

--'Es perder el tiempo, amigo mío.
--No lo crea.

-Los guardacostas han estado vigilándole constantemen-
te ... y nada,

-En estas costas hay contrabando de chinos.,; y estoy
seguro de que Kirk anda metido en /ello. Tendré que dar
esa información á otro periódico.

-Bueno, vaya tras Kirk ... Pero si fracasa ...

-Sé lo que tengo que hacer.
Y cambiando de humor, bromeó con Mc Coy y aun le

hizo partícipe de sus temores y esperanzas.

�
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Eli Kirk era uno, de, los' pescadores más importantes ...

Pero su verdadera pesca no era la de tiburones ni atunes,

sino la de carne' humana. De Singapur embarcaba chinos, y

por todos los medios imaginables los llevaba a América;

trata asquerosa de carne amarilla, que había de servir luego
para la esclavitud.

-

Aquella tarde 'regresaba al puerto trayendo conveniente-

mente ocultos a varios chinos, vendidos por unos mercadeo

res. Sobre cubierta había' uno que no parecía querer some­

terse al régimen de esclavitud a que le tenían sometido ...

Había sido embarcado por unos rufianes y anhelaba furiosa-

mente la libertad. '.
!

Un guardacostas se acercó al barco, lanzando un-, caño-

nazo para advertir su presencia.
-

Elamarillo comprendió e intentó gritar pidiendo auxilio.

Inmediatamente los tripulantes, a una orden de Kirk, se

arrojaron contra él.
-Echadlo al mar atado a una cadèna... Cuando éstos

nos detengan, no conviene que flote nada por aquí.
Y sin que el pobre esclavo pudiera evitarlo, lo ataron y

lo echaron al agua, hundiéndose rápidamente bajo el peso
de las implacables argollas.

I

f

7

Po�o después se presentaban il bordo los' agentes de la
autoridad, acompañados de Miller, que había venido a confir­
mar sus sospechas.
-¿ Qué lleva a bordo?
-Pescado.
-¿Nada más?
-Nada más.

-¿Me permitirá que registremos?
-Está a su disposición el barco.
-No perdamos tiempo.
Kirk vió al reporter y se echó a reír.
-

¿ Qué?' ¿ Buscando alguna historia sobre mí? .

-Sí. Pienso hacerle famoso... que todos los periódicos
publiquen su retrato. '

-Si no le ocurre algo ...

.-Ya tengo escrito el final de la historia. Su necrología.
DIgo .en.ella �ue¡ usted. fuê muyIisto, Kirk, pero que toma­
ba dmero chino,

,-Fantasías ...

Volvieron los agentes d� la autoridad y confe�a;on que
todo estaba en orden. No sabían que algunos de los chinos es­

taban encerrados en el cuerpo vacío de unos tiburones pre­
parados al efecto.

Kirk pudo regresar a su casa sin contratiempo, pero con

una sombr� de p.reocupación en el. semblante ... Temía que
aquel at:evIdo MIller descubriera un día la verdad;

Abrazo estrechamente a su hija, quien le dijo:
-

�¿ Tuviste suerte? .

-¿Te parece poca suerte tenerte a ti?
-No te pongas sentimental, papá. ¿Tuviste buen viaje?
-Sí.,

.

-¿No pican los peces?
-Ya lo creo Rue'pican. Te he tra�do algo.
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Y le mostró 'una magnífica 'bata; de la más' pura seda

'<OI .......
.._ _

9

oriental.

-¡Oh, qué cosa más preciosa!
y premió � su padre con abrazos dé gratitud y amor filial,

que enternecieron al viejo lobo.

-

.....
'

* * li-

Al otro día, Miller estaba en la barca de un viejo pes­
cador amigo.

Sintió éste de pronto que había pescado un pez gordo,
cuyo peso apenas podía sostener.

Tuvo que ser ayudado por Miller, y la sorpresa de los
dos rayó en estupor cuando 'vieron que lo q!Je habían pes­
cado ... era un chino, .. un hombre muerto, que llevaba en los

pies una cadena ...

Aquel hallazgo macabro les impresionó, y Miller dijo:
-Usted que sabe tanto de por aquí, ¿ qué opina de eso?
-Este chinito no se arrolló a sí mismo la cadena ... Con ,

ella a los pies, poco podía saltar. Debieron sumergirlo y
como ya está acostumbrado a eso, le sumergiré otra vez.

-No-dijo Miller-. Aquí se ha cometido un crimen..

-No se meta en honduras ... El que le ató esa cadena
no se lo agradecerá. .

y mostró la cadena de fuertes argollas.

.

-Esta cadena là conozco�dijo' el pescador-. Pertenece
a Kirk... Creo que comprenderá ahora... Mejor es el si-
lencio. "

Pero Miller no fué de esa opinión, deseoso de encontrar
ocasión que le permitiera castigar a Kirk ... y los dos hom­
bres .llevaron el cadáver a la coma�dancia del puerto, aun­

que por consejo del pescador, le quitaron la cadena.
Miller se dirigió al periódico, donde dió cuenta de sus

sospechas.
Pero el director no' le creyó.
-Tiene usted demasiada imaginación. 'Ahora quiere acu­

sar a Eli Kirk de asesinato. Necesitamos' más �ruebas. No
basta esa simple cadena.

-'-P�es bien; yo. lo" averiguaré. Tengo un
' medio para in­

troducirrne en la VIda de ese hombre. K:irk tiene una hija ...

Ella debe saber ...""-6 Corre usted con todos los gastos?
-=-¿ Piensa enamorarla?

.
,

"':'_Si es preciso ...

-Haga lo que 'le parezca, pero no abuse demasiado.
_M�ller se dispuso a comenzar una enérgica campaña para

averiguar lo que había de cierto en aquel contrabando ama­

rillo.

r Kîrk," que se sentía espiado, manifestó a, su hija su

deseo de cambiar de residencia.
/

-No sé' por qué, pero me encuentro intranquilo, nervio-
so ... Además, aquí n() pagan bien el pescado ...

Su hija le miró con cierta severidad.
-¿No estarás metido en algún lío, padre?
-Nad� de eso ... Pero es ql1e ... no .se gana mucho dine-

ro ... Mejor r serâ que vayamos a otro sitio ... Dentro de
una semana o dos nos iremos.

-Como tú digas.
Kirk, aquella noche, se dirigió a la taberna del puerto,

f

l
l
1

f
I
I
1
i

f
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lugar alégre donde unas cuantas mozas recreaban la vida de .

los parroquianos con su galante proceder.
Miller, que' espiaba al pescador" se dirigió también a la

taberna en compañía de Mc Coy, encantado de poder ayudar­
le en alguna cosa.

Vió cómo Kirk bromeaba con varias muchachas alegres
y tocaba el piano y cantaba sin cesar. Después, en compañía

..

.. . llevaron el cadáver a la comandancia ....

de otra de las mujerès, fué a heber champafia; botella tras

botella, hasta quedar casi completamente borracho] lo que
aprovechó la buena moza para quitarle el dinero que lleva­
ba encima;

LOll dos periodistas, senta-dos en un rincón, contemplaban
la juerguecita y 'veían el gasto, excesivo para un pescador,

11

que hacía Kirk.' j Aquel hombre debía tener ingresos extraer­

dinarios, inconfesables!
De pronto. apareció J};llia, que había sospechada que su

padre se encontraba en la taberna. Al verla entrar, Miller
se dirigiôia.jsu encuentro, .sahrdândola cariñosamente. Era

simpática. esa buena, mocita, morena y ardiente, en cùyos
ojos parecía .haber llamaradas de amor.

Ella rió al, verle, 'pues- a pesar de lo ocurrido, había con­

servado una indudable simpatía por el reporter. Pero, pre­
ocupada ahora con el estado de su padre, fué III encuentro de
éste, separándole q1damente de los brazos de la mujerzuela. r-

Kirk n�'qúisó seguifla.
.

-Véte a "dormir, Julia ... Déjame con Lucy Lucy es

estupenda ... Una botella para Lucy ... Champaña .

Pero Julia le riñó severamente y consiguió alejarle de
��

. .

La dueña del bar se dirigió a Kirk:
-Ha gastado usted ochenta dólares... Me dió cincu��ta.

Me faltan treinta aun.
-Tome el dinero que quiera ... Pero ... j eh! ¿ Dónde está ?
y el borracho' se palpaba los bolsillos, viendo con espan­

to que habían desaparecido los quinientos dólares que antes
tenía.

-j Me han robado! _ ,

,

Julia adivinó en la mirada de la mozuela algo anormal.

=-Venga.ese dinero-le gritó .

- ¿ y a' mí qué me cuenta?
--Le digo que me dé ese dinero... j ladrona!

y arrojándose sobr� ella, co�siguió, quitarle los dólares..

-Tòme usted sus treinta dólarès-dijo a la dueña-. Y

ahora, a casà, padre, a dormir la borrachera ...

Julia no podía con su padre. Miller intentó' ayudarla, pero
se vió rechazado por Kirk, quien, pistola en 'mano, 'le ame-
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nazó. Mas, pür fin consiguieron c�tlmar1e y Kirk volvió a

un estado de semiinconsciencia.
'

-¿Me permite que la ayude a If�varlü a su casa?-'
Ie dijo a Julia.

'

-Sientü causarle esa �ülestia.
_ j Este padre mío!

Mc Coy quiso intervenir también, pero Miller le rogó

,I

\
, t

¡

1

I

t

... pistola en mano, le amenazó ...

que se fuese, y Kirk salió de la taberná conducido por su

hija y por el repürter.'
"

. Apenas se daba cuenta -de la realidad y a punto estuvo

de caer en tierra varias veces.

-Buenü va a estar para salir mañana de viaje-e-comentô
ella. "

,

" ,

-¿ Va usted Con él?'

I
f

¡

-Nü. No quiere .mujeres a bordo. Dice' que los' peces
no pican. ) . "

-Entünces le sobrará tiempo, ¿verdad? ¿Me dejaría apro-
vechar algo de él?

' ,

-¿ Qué intenciones sün las suyas? -

-Buenas. -Y rümánticas... como esta nüche.,.. Hermosa
luna ... una, mujer bonita .

-y un-padre borracho '

Miller tuvo que confesar que aquella muchachita era sen­

cillamente adorable, Deseaba averiguar la verdad y le servi-
ría de mediadora tan amable mujer...

•

Les acompañó hasta su casa, sin que Kirk se' diera�

cuenta

de su estado.

Quedaron en verse al otro día, yi êl se despidió, mâs pre­

ocupado casi por la belleza de' Julia. 'que 'Poí las .cosas de
Kirk y su contrabando.

* * *

Al cabo de largo rato consiguió Julia que a su padre se le

despejara la cabeza. Tuvo que darle de heber una medici­

na, con lo que se puso bien.
-Ya me encuentro mejor-e-dijo el vièjo-e-, Aquí tienes

el dinero. Lü guardaba: para ti. Y, oye; niña, no quiero que
vayas más a buscarme a aquel sitio. .. "

,
.

,



-Entonces habría tenido que ir' mañana a buscarte a la

cárcel.

-¡Julia!. .. ¡Es verdad!. .. Que Dios te bendiga. ¡Y qué
raro suena eso en mis labios! Debo estar borracho ...

, \c
'

Descansó varias horas y al fin, al amanecer, despejado ya.

por completo, salió a reunirse con los tripulantes del velero

para hacerse a la mar.
"

- I

Y a la otra noche, tal como había prometido, Julia se en-
'

contró con Miller.
El periodista la contempló con cierta delectación, viéndola

tan hermosa. '

r

-¿Sabe que está preciosa cuando se baña ... pero con

ese kimono está superior?
,

-Es bonito, ¿,verdad? Mi padre me lo trajo.
Siguieron departiendo cariñosamente ...

'

-¿ No le gusta el puerto ?:_le preguntó Julia.

-¿La costa? No ... ¿Tiene algo que puede gustar?
-Sí-dijo ella, que iba sintiéndose atraída hacia el repor-

ter-. Las noches de verano ... Cuando el sol se pone, la cena

ha terminado y las barcas encienden sus luces.

-y atufan las sardinas ... Y respira uno y huele a 'pesca­
do, a brea y a aceite-agregó burlón-. El hedor deIa ri­
bera.

-Ustoo no escribe así de ella.

-¿Lee usted mis artículos? Son una sart� de tonterías ...

-¿Por qué los escribe entonces?
-

'-Para comer. Tengo una novela por terminar, hace cinco

años.
_:_No me extráfia.

_:_AIgún día se Io diré. Pero no nos pongaD'!0s
una noche como ésta.

.. .

serios èn

1

,
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-Bueno. Pongámonos tontos. ¿Qué tal un beso? ¿No le

gusta una escena de amor?
-Enamorémonos primero-advirtió ella sonriente.
Y tras aquella noche de dulce' coloquio, vino otra, y otra,

y otra ... y poco a poco la amistad de los dos se fué estrechan­
do cada vez más.

Miller fué un día al periódico, donde ei director' le censu­

ró porque habían presentado varias facturas de Hores.
- ¿ Qué se propone usted con tantos obsequios? ¿ Casar-

se con ella?
--Si no le gusta, hágalo usted.
-Lleva usted tres días sin averiguar nada.

-Tenga un poco de paciencia.' Verá qué pronto averiguo
más. Sólo jugueteo con ella para pescar a su padre.

Mas" a pesar de sus propósitos, comenzó a ver que las co­

sas tomaban otro camino. Sin darse cuenta, se iba, sintiendo

enamorado de ella, y lamentaba que el padre de Julia estu­

viera en entredicho, pues de lo contrario se habría dedicado

de una maneu definitiva a la joven.
Pero ahora, mientras esperaba el 'regreso de Kirk, que

había salido hacia una navegación de altura, celebraba lar­

gas entrevistas con su amiguita, que poco a poco iba entre­

'gándole el corazón.

Una tarde fueron a dar una vuelta por una parte del mue­

lle donde estaba atracada una antigua galera.
Un empleado, junto a la escalera, hacía la propaganda de

aquel barco convertido en museo.

-El más hello ejemplar que existe de las antiguas galeras.
¡ Cuántas pobres almas han muerto torturadas' bajo su san­

grienta cubierta!. .. Visiten la Cámara de Tortura ... cincuen­

ta centavos ...

Miller y su amiguita' quisieron entrar y al exigirles la

entrada, 'el periodista protestó enêrgieamentej
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� �¿Cincuenta centavos? Soy Miller, �dèl ;"Standird" ...

He de escribir un artículo sobre este cacharro. '

�

Entraron en 'la' galera; 'dësierta a Ia- sazón, Xdmiraron
los instrumentos de tortura .. �

. �

, "

"
"

El, sonriente.Imostrôun aparato a "Julia, y lédijo :

-Aquí colgaban a ung 'P0� las mufiecas.... : Yerá usted.,;
y colocó los brazos de Júlia en forma:' de cruz, apresados

a unas argollas.
"

,
' .

.

::-... te �voy a dar un beso ...

-Pero, no hay necesidad ... -protestó� ella. '

-Es� para que¡ vea la realidad. Las manos y los pies ata.
dos. Había de ser terrible, ¿ no? ... Y, además, tampoco de.
jaban el cuello desnudo. Ponían esta correa y la apretaban a

su alrededor... :ÁsL ..

La tenía inmovilizada.
Ella le miraba sin comprender, un poco asustada de

aquellos preparatives, pero pronto comprendió la razón,
cuando él la dijo:
-y ahora, grandísima pioara.,; te voy a dar un beso.
La besó, y Julia gustó de la caricia y aun le pareció

encantador el ardid empleado por él.
"

Se besaron mucho, pero lVliHer la dejó en libertad al ver

pasar a unas señoras, que se horrorizaron ante sus caricias.
Después continuaron'visitando el barco, convertidos ya en
los mejores amigos del mundo.

-El potro..', �sigro' XVI-seguía él mostrándole 'fos' diver.
sos instrumentos de tortura-s- ..Este otro es un salón de mani.
cura..; Con estas cosas arrancaban la� uñas... y no había
que dar propina.

'

y entre instru�entos de tortura siguieron besándose y ju­
rando que se guerían .. :

Julia le quería de veras, con la sencillez 'd�,la mujer que
quiere por vez primera; a él le gustaba también aquella chi­
ca, pero lamentaba que tal cariño no fuera definitive, ya
que de Il? que' se trataba era de ir averiguando noticias del
padre, por SI conseguía confirmar las sospechas de' contra-
bando.

"
,

, '
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* * *

El navío se encontraba en alta mar. El capitán continuaba

en su deseo de cazar tiburones.
'

Algunos tripulantes, que ignoraban los verdaderos motivos
-que tenía Kirk para aquella caza mayor, protestaron, pero
él no les' hacía caso.' (,

-Así de grandes, los quiero ... Tiburones que puedan tra-

garse a, un hombre. ,

-Pèro, capitán,
'

¿ por qué pescar tiburones cuando hay
tanto atún? 'Los tiburones no dan dinero ...

-A nosotros, sí. .. Quiero 'algunos' más, así de grandes ...

Sube al palo.'
Uno de los marineros subió al palo mayor, y desde allí

distinguiô. un enorme tiburón.

-Arreglad la cuerda del arpón-gritó Kirk-. No hay que
fallar a ése. '

'

,

y el propio Kirk subió a una lancha, en compañía de otro

marinero, para ir a clavar el arpón.
Hacía mucha marejada. Consiguieron, al cabo de prodigio­

sos esfuerzos, clavar el arpón a la fiera del mar, pero ésta'

empezó a correr y a arrastrar la barca, embistiendo a sus tri­

pulantes.
Fueron momentos imponentes, de peligro gravísimo ...

19
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-Desdë 'el navío 'dispararon- varias veces' contra el cetáceo,"
consiguiendo al fin que éste dejase de atacar... Y acudie­

�on en'auxilio de los
'

dos hombres; uno de los cuales se

'desangraba rápidamente.
,

Los subieron � bordo. Kirk no
.. tenía nada, pero-en. cam­

'bio, 'el otro marinero'se moría, Ep· vano intentaron' curarle'
,

'

En vano intentaron curarle ...

_5.

'�,

se desangraba. Habían conseguido apresar al tiburón, que
flotaba ahora a uno de los costados del buque, pero todo a

costa de una vida humana.
. - .

'

-Quiero rezar-e-murmuraha el infeliz=-. Capitán ... cruz,
una cruz ...

.:_Vamos, no seas tonto. �

-jUna cruz! j Unà c�uz!
Impresionado, Kirk buscó por las paredes de lá' hahitaciôn



el símbolo augusto y sagrado, pero no vió rnâs que estam­

pas galantes... De pronto" descuhrió l� imagen tie un San
Antonio y se la dió al .infeliz, que lloraba, sintiendo en su

alma la necesidad, ante el tránsito, de una compañía espi­
ritual. v

-¡Mi Santol..: Mi hu�n Jesús ... perdón por todos mis

pecados ...
_ ... _, _ _ _ '.' �. .. .. _.

y así IÎlUriÔ. Todos estaban c-onmovidos. Miraban al com­

pafièro con verdadero estupor. El capitán les gritó de sú-

hito;
-

-¿No sabéis quitaros las gorras?
y se descubrieron silenciosos ante la víctima.

Julia y Miller seguían viéndose. Cada vez estaba el repor­
ter más prendado de la hija del contrabandista; Lástima teo,
ner qùe apresar al padre .. �

�¡ Qué maravilloso si pudiéramos seguir así!-le dijo
una noche en que Julia habîa ido a vetle a su casa.

-No, no podemoe=-contestô ella con tristeza-. He de

romper una promesa que hice a mi padre ... Te quiero tan­

to, Miller, que no podría irme sin decírtelo.

�¿Qué?-
•

-Nos vamos ... A Sud América ... Al mar del Sur ... no

sé ... Me pidió que no lo dijera a nadie, pero nos vamos.

El instinto profesional de Miller se aguzó y consideró
que, sin duda, Kirk había sospechado y pretendía huir, por
lo que era preciso provocar los acontecimientos...

-

-Pero ¿ de veras te marchas? '

__¡Q'uizá mañana. Y no sé por qué.
-j Cuánto 10 sÍento!
-Quizá sea mejor ... Me parece haber pasado toda una

vida de felicidad en estas dos semanas ... y ninguno de sus

pesares... Dejémoslo así;
-¿Lo piensas de veras, Julia?
�SÍ ... Tengo miedo del mañana ... sin ti.
-¿ Por qué pensar en el mañana?
-SiemPte recordaré este lugar-vmurmuró la pobre joven

con una tristeza melancólica.
-

-y yo, porque estabas tú. Ya ves, tú te vas ahora a otro

lugar, y yo sin ,duda también ... ¿ Has estado alguna vez en
Vermont?

-No.
-Allí no todo es arena y mar, sino tierra. Crecen las plan-

tas, las estaciones- cambian, las coass huelen mejor ... Aquí,
en cambio, todo apesta a pescado podrido ... [Puerto dejado
de la mano de DIos!

-Hay mucha gente como tú, que dice eso ...

-¿Como yo?
-Siempre quejándose dè cuanto hacen y de donde -ví-

ven ... Siempre navegando en busca de algo que no encuen­
tran... Todo cuanto deseas está aquí.,; Hasta esta novela
que estás escribiendo ... Sólo que no la ves.

_".Te engañas,
-Llevas viviendo aquí varios años, y apuesto a que no

has mirado aún por estas ventanas.

20
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--No "podría. No se han lavado- nunca,

-Ya lo veo. i Ah, los hombres nunca 'saben cómo es el

.mar l
-¿Y laamujeres?
-Nosotras sí... Cuándo has estado contemplándolo du-

rante años, esperando a alguien ...

- ¿ A quién esperabas?
-Te presentía.
El dijo con verdadera emoción:

-lY te vas? ..
_

Julia le miró. Sintió en su alma algo profundo, una atrac­

ción que le obligaba a quedarse allí.cebandonando incluso a

su padre para seguir al hombre que· amaba.
-No ... Ya no me voy-s-decidiô.
Brillaron de alegría los ojos de él.

-¿No decías' que ibas con tu padre?
-He cambiado de pensamiento. Se la diré tan pronto

como vuelva.

-y .

¿ cuándo .ll�ga?
-Esta noche.

.

s.:¿ D-ónde atraca?
-

-En el 'barrio chino.
,

�Pero si �Ilí no' hay conservadurîas de atún.' .

-Es que anara n? trae att!nes-dijo ingenuarnente+-, Fué

a I Sur par tiburones.
' �. ."

. -¿ALSul'?
Las sospechas continuaban perfilándose en él. ¿Al Sur?

¿No habría ido a Oriente en busca de chinos?

El instinto del.reporter revivió en él y- aun consiguió ven­

cer al .del enamorado. Primero que todo era preciso desen­

mascarar, al- padre. Además, -Iulia . era inocente del todo ...

-Pero ¿ qué' dirá cuando sepíl que no vas con ti?

-Armará un poquito de jaleo ... P�rQ yo lo sé manejar...
-Bien, !uUa ... Te lo agradezco mucho ... Te quedarás, y

yo me quedaré contigo ...

\

Kirk instaba a la tripulación para qJle acelerara la marcha.
-A toda máquina... Quiero llegar antes de que anochez­

ca. Nadie está enterado de, mi llegada.
-¿Nadie?-le dijo el segundo.
-No. Ya se dió a los guardacostas un falso indició so-

bre nuestro punto de atraque .

Y el barco continuaba acercándose al puerto, mientras el

periodista Míller ponía en conocimiento de la policía las

indudables sospechas que albergaba.
-Es alga seguro. Vamos a cogerles in fraganti.
-Usted sueña, como otra') veces. ¿ Qué pruebas tiene?

-Oigalas bien. Primero. Cuando todos venden el atún
a buen precio, Kirk pesca tiburones... Segundo, se marcha
de aquí mañana temprano. Tercero, atraca en el barrio chi­
no esta noche ...

-lY qué pito tocan ahí los tiburones?

-Quizá sea una excusa para ir más allá de la frontera.
. Como, s marcha mañana, intentará pasar la última partida.
Hay' que ir con cuidado y sorprenderle. Nos ocultaremos,-

23
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hasta que atraque y s510 saldremos para pescarle con las
manos en la masa.

-Conformes ... Acepto.
y se ocultaron durante la noche por el muelle denomina­

do del Barrio Chino, en espera del navío, que no tardó'en

aparecer ... Y apenas hubo amarrado, los policías y Miller
'saltaron a bordo, pistola en mano.

Vieron 'un enorme tiburón sobre cubierta y, sentado junto
a él, al capitán Kirk.

Al verles, el capitán hizo un gesto despectivo.
-No se cansan ustedes de vigilarme, ¿ eh? Pues están

perdiendo el tiempo, porque no tengo cuentas con la jus­
ticia.

-Eso lo habremos de ver.

-No .tengo inconveniente. Pero ante todo, déjenme que
icen este tiburón... A ver... Despacio... No deis golpes
,y no uséis ganchos ... No quiero que ese bicho suelte las tri­
pas-gritó a la tripulación.

y al ver a Miller, que sonreía, le' increpó:
-¿ Qué hace usted aquí?-le dijo mientras la policía

buscaba por el barco.
-Susco la historia que le prometí..
-Cuando descargan, no quiero a nadie en mi barco.
-¿'Que no quiere?
-Salga de aquí o le parto la cabeza.
Miller siguió riendo.
..!:-Lo que partirá pronto es piedra. Y por veinte años.
�¿_Yo?
-Sí. Es lo que dan por el contrabando.
-¡ Imbécil!

'

,

Mc Coy había subido también a bordo y se encaraba ridî­
.culamente con el capitán, a quien decía:

, �No se ponga flamenco ... Soy Mc Coy.

25

Miller examinó rápidamente el tiburón y luego, mirando
a Kirk, que lo observaba con recelo, le dijo:

-¿Ha leído usted alguna vez là Biblia, Kirk?
-¿Por qué?
-¿No le ha contado nadie la historia de Jonás y Ja ba-

llena?
-No me' gusta meterme en historias.
Volvieron los policías.
-¿Encontraron algo?-dijo Kirk, sonriente.
-Nada en absoluto ... Otra falsa alarma, 'Miller. Ni por

casualidad acierta usted una vez�'\ '\

-Conque eso fué idea suya, ¿ eh ?-dijo Kirk, indignado.-No dé órdenes en mi barco.
Miller contempló el tiburón, izado ya sobre el muelle.

'

-'-Conque nunca acierto, ¿ eh ?
-jYa estoy harto de estos periodistas!
-Conque soy un torpe, ¿ no? ¿ Tiene alguien un cuchillo?
-Tome.

,

-Pero ¿ qué va usted a hacer?-protestó Kirk.
-.¡ Atrás y no se muevan! ,

_

y desgarrando de un cuchillazo las entrañas del tiburón
cayó de su vientre un- chino, maniatado y desvanecido.

'

-Les engañaba, ¿ eh ?.. ¿ Qué dice a, ello, Kirk?
Pero Kirk, furioso por el descubrimiento, echó a correr,

seguido de un policía, que le díô el alto. Como el capitán
n� quisie�a detenerse, disparó sobre él y debió herirle, puesKIrk cayo al suelo, pero levantándose prestamente, consiguióperderse en la obscuridad .

-¡Todo el mundo detenido!-dijo el jefe de policía a los'
-tripulantes,

,

Miller sonreía orgullosamente, y por primera vez fué fe­
licitado por la policía y por la prensa toda, que alabó su
fina perspicacia.



26

Aquella noche los-diarios dieron cuenta del descubrimien­
to del contrabando, tributando a Miller merecidos elogios.

-¡Magnífica información!-le dijo el director-. El np­
mero extraordinario salió hace diez minutos .. .; Le aumento

el sueldo cinco dólares. 'Busque ahora a Kirk .. r No puede
andar lejos ... Fué mal herido.

Pero Miller le miró con indignación;
-Completa,ré la información ... Pero' puede l guardarse su

miserable aumento ... La completaré y me iré para n<;l vol­
ver a ver eso ...

y mirando a Mc Coy, que le' había acompañado, agregó:
-Puedes quedarte con mi empleo ... con este sitio ... y con

todo.
-Pero ¿te vas?-le dijo Mc Coy.
--SL .. Me voy lo más lejos posible ... Para olvidar las

barbaridades' que he hecho.
�¿.Por qué dices eso?
=-Siento remordimiento He cometido una canallada con

Julia ... Amo a esa mujer Ella creía en mí y yo me he va-

lido de sus informaciones para detener a SU padre y . para
que .10 hiriesen.

.

-Si tú quieres, yo acabaré la información.
-He de seguir ... Demasiado sabes tú eso.

-¡ Hubiera querido hacerla yo!
. Ahora sentía un profundo dolor y pensaba en que, cuan-

do Julia se enterase de la verdad, le tacharía de traidor.
.

En 'tanto, Julia estababien ajena al suceso.
.

Pensaba en las alegrías "de su a)li�r con Miller. cuando
un chino 'vino a anunciarla: . ,

-Su padre está mal Qerido ... Dice buscar doctor.". Corra;

-¿Mi padre?.. ¿ Qué ha ocurrido?
-No perdamos tiempo ... Prontó.
Marcharon los dos hacia el escondite del trnuelle donde

I·

, .

J
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se había ocultado Kirk, gravemente herido... Un amigote
que era, médico y formaba sparte de la banda. de contrabarr-
distas le cuidaba.

.

Le extrajo la bala sin anestésico, haciéndo'le padecer de­

modo insoportable ... La herida era muy grave y pronto com­

prendió el doctor què no había nada que -hacer;
.

No tardó en aparecer Julia y se produjo una escena des-

garradora. . ,

_::_Ese maldito reporter puso a la policía sobre aviso_; ..

'-

y me pescaron. . .... . l

No quiso ella saber a qué clase de negocios se dedicaba su

padre, y sólo el nombre del delator acudió cruel a, su ima­
ginación.

-Sí, se llama Miller-e-continuô Kirk->, Alguien le dijo
en dónde iba a desembarcar esta noche ... Tengo que pasar.
la frontera... no quieras saber de' qué me acusan., . Búsca­
me una gasolinera.

-Yo me ocuparé de eso: .. Los dos tenemos que irnos

de aquí-dijo ella llorando y con un deseo de 'abandonar
cuanto antes aquel paraje, donde había florecido la traic¡'ón ..

-No está en condiciones de marcha-advirtió el médico.
-Si puedo subir esa escalera, salgo esta noche- dijo

Kirk.
-Vaya con cuidado. Si tiene hemorragia, se muere .

-No ... no ... Prepara el bote ... y mete provisiones para
'

cuatro días, Julia.
Salió la joven, llor�ndo. Y cerca. encontró a] periodista

Miller, que buscaba, con verdadero doI'òr de su corazón, el
rastro de Kirk.

'

-¿ Qué quiere usted? Nos ha traído usted "la desgracia,
traidor.

=-Síento haberte arrastrado a ti en esta aventura...

-No se preocupe por mí. .• Es él, mi padre.

. I



-No ... El se Ío merecía ... Eres tú ... Te amaba ... No Ío
sabía... Lo sé ahora ...

-Me quería, ¿;h?.. Lo hizo por detener a mi' padre.
Por eso está aquí ahora ...

-No-dijo él con amargura, viendo el dolor reflejado en

los ojos de la joven->. Vine para que sepas una cosa cier­
ta ... Anoche dije la verdad. Te amaba ... Y siempre te querré.

--No hable de amor ... Tanto ha removido en el cieno
del muelle, que nada significa ya para usted... Cree encon­
trar a mi padre, ¿ eh? Pues bien, inténtelo, y si lo hace, le
encontrarán a usted muerto por ahí. ..

Y marchó furiosa, mientras Miller, desconcertado, conti­
nuaba con tristeza sus gestiones en busca de Kirk, hasta
encontrar el lugar donde estaba oculto.

'i Oh, no quería detenerlo, sino incluso proporcionarle la
libertad! Pero cuando Kirk, que se encontraba solo a la sa­

z6n, le vió descender por las escaleras, cogió un revólver y,
a pesar de su estado; disparó contra él,' hiriéndole.

-Ya RO escribirás más historias sobre mí, miserable ...

Retorciéndose de dolor, Miller contestó:
-Sí las escribiré ... Aún escribiré su obituario ...

-jOh, no, no Ïo escribirás!-dijo con voz cada vez más
débil-. Al amanecer estaré ya muy lejos ... en la frontera.

Miller adivinó la grave herida de Kirk, el soplo de muer­

te que le envolvía y murmuró siniestro:
-Sí... Pero no en la frontera mexicana.
Al cabo de pocos momentos volvióTulia que, al, ver a

Miller en el suelo, gritó asustada:

-¿ Qué le pasa?
Kirk sonrió cruel:
-Le pegué un tiro.
-Se lo tenía bien merecido-dijo Julia ocultando su pie-

dad.

..
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El periodista, ante la presencia de la mujer amada, volvió
a estremecerse:

-Tie�es razón, Julia ... te jugué una mala partida ...

-Vamos ... vamos-dijo Kirk-. Tenemos que marchar.
nos ya ...

'-

Y aunque su hija intentó ayudarle, se dobló sin fortale­
za ya,'

I-
r

l
r
¡
r

No quería llevar más allá su misión.
1/11<"

-No lo conseguirás, Kirk ... Ni siquiera puedes subir eeas
escaleras...

.

-Debo marcharme .. : Me moriré aquí. .. Debo irme lejos.
-Ya te ayudaré yo, padre.
Pero tampoco la muchacha podía. Y entonces, Miller, le­

vantándose fatigosamente-por fortuna su herida no era i
I

I'It

t
¡
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muy grave-, se acercó a Kirk y le ayudó a subir la esca-

lera.
_

Había hecho un daño irreparable a aquella mujer, había
sido causa del fin de aquel hombre: .. El contrabando estaba
descubierto ... No quería llevar más allá su misión .

y él mismo ayudó a poner en .la barca a Kirk Nada ha-
nía ya que hacer ... Moría el pescador poco después ... Pero
sus ojos envolvieron a Miller, que le había ayudado a últi­
ma hora, en una mirada de perdón ...

* * -If

Millà tuvo que ir al hospital, donde permaneció varios
días. Pero cuando se restableció, fué un día a ver a la linda

Ïulia, que permanecía aún en la misma casa ... Y habló

con tanta sinceridad de su dolor, de cómo él había tenido

que limitarse a cump lir con su deber y descubrir a Kirk,
que se dedicaba desgraciadamente a negocios inconfesables,
que ella, que sentía la vida amargada por la soledad, acabó

por concederle su perdón y con ese perdón el amor que iba

a borrar diferencias y a formar un hogar en que todo tu­

viera un resplandor sagrado.
FIN

-
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